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_ ge lee en el MorningPost.
Ho nos sorprende el ver que los Torys , no po­

diendo hacer nada en la cuesnon relativa á la China, 
nrucnren sacar mayor ventaja del negocio de Ñapóles, 
^adie podrá dudar que según el articulo 3.° del tra­
tado de 1813 entre Inglatetra y Ñapóles ; tienen los 
subditos ingleses que dirigir al rey de las dos Sicilias 
)]iia reclantacion tnuy justa y fundada. Este artículo 
asegura á los súbditos de S. M. Británica que empleen 
sos capitales en empresas mercantiles en las dos Si­
cilias, la mas completa libertad para disponer de toda 
ciase de propiedades ó mercancías que pudieron ad­
quirir sea por nmdio de trueqúe, sea por donación sin 
el !nas leve obstáculo ni óbice. El monopolio concedi­
do pur el rey de Ñápeles acierto francés llamado Taix, 
}];< tenidoel objeto de destruir la propiedad de los súb­
ditos ingleses en sus dominios , los cuales tenían de­
recho de contar con la garantía , que les había sido 
otorgada en virtud de dicho tratado. De resultas de es­
te monopolio , han perdido su valor las propiedades 
adquiridas por los ingleses, sin que les quede á los po­
seedores el recurso de disponer de ellas.

No nos atrevemos á aventurar desde este momen - 
to ningún pronóstico sobre el resultado de la disputa 
que acaba de estallar eittre los gobiernos ingles y ná- 
politano. A la verdad , si los ministros hubieran se­
guido los consejos del lord Sandon en la Cámara de 
lo!comunes , y de lord Lyndhurst en la de los Lores 
siendo la opinión de este último que se echase mano 
al momentt) de la fuerza naval, el resultado de este 
negocio no podria ser dudoso. Pero aunque no tengan 
los ministros intenciones tan hostiles cual lo desearan 
lOs-señorea diplomáticos del partido tory , creemos 
quenadie les acusará de haber descuidado los intere­
ses de sus cotnpatriotas : pues que han mostrado, pol­
la energía de las medidas que han puesteen práctica, 

que saben de que manera ha de vengarse el honor 
nacional, y hacer que se respete el nombre de su país.

CAMAHtA JáOS CvanyjWBW.

Sir James Cahan se levantó y dijo : después Je la 
producción de los documentos relativos á los asuntos de 
la China, que ha sido hecha por el ministerio, es impo­
sible que la Cámara no emita su opinión acerca de un 
negocio de tamaña importancia. Teniendo la Cámara 
conocimiento de los principales hechos que la pongan 
en disposición de juzgar de la gravedad de la cuestión, 
esperará sin duda que yo la dé una réseua de la natu- 
raleza y estension del pais , con el cual estamos por 
desgracia en vísperas de tener guerra. Nada es menos 
prudente que el mirar con desprecio s nuestro enemi­
gos. Empezaré por decir que tenemos una idea muy 
equivocada sobre los recursos del imperio chino. Los 
ingleses juzgan á la China, por sus relaciones con 
Cantón , sin poderjuzgarla por otro medio. La China 
cuenta 350 millones de habitantes que están sugetos 
al ntandatode un solo hombre , hablan la misma len­
gua, están regidos por un mismo código, profesan una 
misma religión, y se hallan impulsados por unas mis­
mas simpatías, y un mismo espirita nacional. Este pue­
blo inmenso, bajo Is influencia de un gobierno patriar- 
cal , hace muchos siglos que cultiva las artes y la ci- 
vilizacion , y se jacta de haber permanecido siempre 
huí á las tradicciones ilustradas de sus antepasados, 
mientras aun estaba la Europa sumergida en la barba­
rie. Estas masas , asi como su unidad, no constituyen 
sin embargo la única fuerza de la China. Posee este 
imperio los recursos mas vastos: sus rentas anuales son 
60 millones, (6000 millones de rs.) cobrados con toda 
regularidad; no tiene deuda ninguna. Ocupa la parte 
mas bella y estensa del Asia ; su clima es benigno, su 
suelo fértil; bañanlo hermosos ríos, y tiene un canal 
maravilloso de 1200 millas de largo. En todo este vasto 
¡mperioreinaunsistemauniforme, en todo él se descu-. 
bte un espíritu de sospecha y de zelos con respecto á 
los estrangeros. Este espíritu cunde por el pais desde

el lado de! mar Amarillo hasta los confines de las In­
dias y los límites de Ava, del Tibety de Nepau}.¿No 
sera en verdad masprudente comerciar con semejante 
nación que hacerla la guerra?' La politi-
ea genyal del imperio está dictada por ese espíritu de 
desconfianzadequeacabode hablar.Con respecto á los 
ingleses, íactl es de esplícar lo que motiva ese seúti- 
mtento. Los chinos solo tienen que pasar el Hima^ 
laya pya ver el Hindostán é los pies de la Inglaterra, 

por quemedioshemosestablecido nues­
tra dominación en aquellas regiones? Só pretesto y 
bajo la apariencia dél comercio. Hemos comenzado 
por construir un almacén. En seguida lo hemos ceñi-^ 
do de murallas, armadóde nuestros trabajadores, acre­
centado el número de europeos, establecido una guar­
nición, tratado con las potencias indigenas^No hemos 
tardado en conocer su debilidad. Púsose en marcha la 
guat nicion, tnostrandose Cti ve á su cabeza. La obra em - 
pezada por Clive fué concluida por Wellesley. Su­
cumbió Seringapatam, rindióse Mysore, la guerra con, 
losMahratas fué terminada por la batalla de As^aye,; 
y apenas un siglo habia pasaje desde el estableci- 
mmnto delpumer almacén, ya era nuestra toda la 
India

No es esto todo. El Indio y el Ganges no describen 
en su curso los límites de nuestro imperio. Cabout, 

Candahar han visto marchar á nuestros soldados. A 
suvistatiembla el Asia central., y casi reconoce 
nuestro poderip. Testigos en cierto modo , desde sun 
fronteras, de todos estos sucesos, de tantas conquistsa, 
nnran los chinos conejos inquietos todo estableci­
miento ingles sobre su territorio

Hace dos siglos que nada tiene de próspero nues- 
tro^comercio-con el imperio chino. En el impulso da-t 
do á este comercio .se ha advertido una gra vemudans. 
za desde que la compañia de las Indias Orientales fué 
separada de su dirección.

Leyó Sir James Graham un informe dado por los 
^rectores de la compai'i.ía .al superintendente ingles ed 
Cantón con fecha 17 de Enero de 1832, en que dedal 
ran aquellos, que á pesar de las tentativas hechas para 
adoptar una política belicosa, son de parecer que un

^^perah
TttPES^íME^^TjRA..

De la historia oriental , griega ó romana, 
copiaras los varones celebrados 
que el pueblo admitirá de buena gana.

MoRATIN.

La ópera , como la cochinilla , está hoy en España 
tn sü periodo de aciimatacion, yá juzgar por lo que 
tetaos de una y otra , parece seguro en ambas el éxí- 
l^.Unacompañia española, que tal puede llamarse, 
acaba de resolver para nosotros este problema , y el 
celo y loi; laudables esfuerzos de la nueva empresa 
Ooshan proporcionado tan agradable novedad. En 

, cada lista de otras tentporudas era una tristt- 
siW muestra de nuestra posición filarmónica , y en 

'o de los exóticos nombres y apellides de allende 
que se caracterizaba la /irúnrí, /a tí

ííCío/ü^o, y demas aris- 
^'^"^^^saEuterpe, solia campear algún 

conto sota-despavÜador de la eom- 
pues sabido es que rara vez 

<11011 picar mas alto nuestros paisanos. A
clad^' 1^"' ahora , el asunto se ha arre-
Puetí* manera , merced á lo cual no nos
<loz D duda de que los tales Juanes Fernan-

Ptteden cantar, y, lo que es mas , cantar bien y 

ser aplaudidos con entusiasmo dé un público que se 
complace en hallar justiciapara hacerlo así.

La primera composición que nos ha cantado esta 
compañia española es la Hipermestra , obra da Don 
Baltazar Saldoni, maestro español también, y que 
fuera mucho mejor el qtiC hubiese acertado á tener 
mas castizo apellido ; pero en fin , llámese como se 
quiera, que esto no es cosa que quita ni pone á sus 
derechos de ciudadania , y méuíis aun á nuestro pro­
pósito. Antes , sin embargo, de decir de la ópera lo 
poco que.nos es dado alcanzar , pertnítannos nuestros 
lectores que digamos alguna cosa del argumento de 
este melodrama , ó para hablar mas técnicamente del

Lo primero que en él nos ha llamado la atención 
es el nombre mismo de la protagonista:

es en efecto el titulo que se le ha.dado en Ma­
drid , sin duda por haberlo puesto en italiano ; pero en 
la traducción parecíame que debiera decirse, Hiper- 
menestra ; si bien es verdad que éso de menestra de­
be de ser cosa mejor para comida que para cantada, y 
esa sera la razón de la síncopa que aquí se cutnere. 
También se me figura que al padre de Linceo y cua­
renta y nueve hermanos novios, pudo muy bien ha­
bérsele llamado con su verdadero nombre de Egipto, 
y no Egisto; pues este, como se sabe , fué el hijo d&.'. 
Tyestes, fruto del incesto con su propia hija, que es, 
por mas señas, toda cuanta diablura hay que hacer en 
el mundo.

Pasemos ahora á esponer brevemente el argumen­
to. Tenia Danao cincuenta hijas , con lo cual puede 
cualquiera figurarse que aquella casa seria uu inñerno; 
mas á pesar de las ganas que sin duda tendría el rey 
de Argos de salir de aquel nublado de posteridad y 

de que cincuenta primos las habían solicitado en casa-, 
miento , ello es-que Danao andaba tan asustado corno 
Sí tuviera con los ingleses algún negocio d^ azufres; 
si bien en realidad era otra cosa muy distinta : habia 
visto en sueños aunó de sus yernos insurreccionado 
contra el, si bien no se sabe á punto ñjo si quería 
quitarle el trono, ó si solo trataba de hacerle jurar 
líbre y espontáneamente la Constitución del año'de 
12. Ello fué que mi hombre echó por la calle delme- 
dío e hizo prometer á sus hijas que asesinarían á .us 
respectivos esposos la noche, de^sus bodas ; perc Hi^ 
permenestra disentía de la mayoría , y este voto par­
ticular daba al traste con todos los proyectos de su 
padre. Sin embargo, .el desíino guiaba las cosas muy 
de otra manera, y así fué que ál ir á cumplirse e] rito 
nupcial de estos cincuenta pares de primos, cuando 
un rayo apagó el fuego del ara, oscurecióse eí templo' 
y todo se lo ¡levó el diablo. Danao , no obstante, per^ 
maneciaen sus trece, y habiendo encontrado solo 
á Linceo y á Hipermenestra, á aquel sin señal 
de le.ion nimataduia, monta en .colera, declaru 
á ambos en estado de sitio, y . los manda á lacát^ 
cel, en donde quizás estarían aun á estas horas si 
los cuarenta y nueve hermanos restantes no se hubie^ 
sen olido a tiempo el guisado , y no hubieran tomado 
as ymas para poner en libertad á Linceo, y. cascarle 

las liendres al viejo suegro..Mas al ir á ejemitar esta 
ultima Operación, se int-rpone Hipermenéstré para de- 
lendet e,y su esposo ctónces abrazaal mal^óofre- 
ciendole suespada.y uu trono ; con lo: que todos que-, 
dan contentos aunque por mi parte aseguro q¿é á 
haber ydo yo alguno de los otros hijos de Egipt^ asi

^'omooon el moro



*:btema pacífico es preferible á cualquiera Otro. La 
i]i"!aterra no puede tcnCr ¡a pretensión de negar á 
L China el derecho de que ella misma es tan ceíosa; 
el de arreglar éo:no lo tenga á bien ¡a naturaleza de 
sus relaciones con ¡os Otros países.

Los negociantes ingleses establecidos én China 
habían imaginado (¡ue vaíia mas proceder contra esta 
pnr la via du la intimidación que por la de ¡a obser­
vancia de sus leyes. Los directores han manifes­
tado el deseo de COntbatir esta idea tan errónea.

Decían estos, que por el momento se podia hacer 
cará al gobierno chino, pero este tendría luego sU des- 

.. quite y despojaría á ¡os negociantes ingieses de lasven- 
tajas de que estuvieran en su posesión. Añaden que el 
desprecio manifestado por el superintendente ElHot 
hácia las autoridades chinas , y la manera libre y sin 
consideración con que ha comentado tas leyes de aquel 
pais los ha sorprendido gravemente. El lord William 
Bentick estaba íntimamente convencido de la necesi- 
dad de consetVar la inmensa renta que sacaba de la 
China la Gran Bretaña; y esta consideración dictó 
su respuesta á ciertas personas que creian oportuno 
hacer una damostracion hostil contra aquel imperio.

Critica Sir J. Graham severamente la conducta 
del Lord Napier en China. Fué en vano que le indi­
cara el lord Wellíngton los errores que había come­
tido durante sú misión én ella; tan justas observacio­
nes no causaron la mas leve mudanza en su sistema; 
Es muy didctl, añadió el orador , penetrar la densa 
nube que cubre y oscurece la mayor parte de nuestras 
relaciones con la China , y sobre las cuales arrojan 
escasa luz tos documentos que se han manifestado. 
Es evidente que todo el mal procede de la negligen­
cia del gobierno en no haber suministrado al superin­
tendente las instrucciones necesarias. Siente infinito 
Sir J. Graham que no tenga la Inglaterra en las aguas 
de China una fuerza naval imponente. Ya había pedi­
do el lord Wellíngton que se pusiese á las órdenes 
de! superintendente un navio de línea y otro mas 
pequeño; pero no se hizo caso de este saludable 
consejo. Reducido el capitán ElHot a deplorar la fal­
ta de embarcaciones de guerra, sé ha visto obligado 
á considerar como ocurrencia feliz la llegada de dos 
fragatas americanas, y se dió el parabién á sí mismo 
públicamente por haber tenido como auxiliar , en cir­
cunstancias graves, un buque de la marina mercan­
te armado en guerra á su propia costa.

Hasta el último momento en que el capitán ElHot; 
TÍO insistiendo ya en obtener refuerzos , comprometía 
su posición y nuestro comercio , su proceder había si­
do laudable pero no tiene disculpa en el asunto del 
combate contra los barcos chinos. No debió ser el 
primero en romper el fuego; mas roto este una vez, 
precisaba continuarlo, y sobre todo no levantar el blo­
queo , cediendo á ¡as protestaciones de los america­
nos. Esto era dar motivo á que se digera que el blo­
queo se había levantado por miedo de los ameri­
canos.

Si estuviese bien probado que el gobiefno; antes de 
empeñarse en esta guerra, había apurado todos los me*

Con este sesgo ha absuelto el autor á las Danaides 
de todas sus culpas , por ¡as cuates las colocaban los 
antiguos en el Tártaro sacando perennemente agua de 
nn pozo inagotable hasta llenar un tonel agujereado. 
Estas Danaides parcceme que se semejan un tanto 
cuanto la minoría del Congreso en la actual discu- 
sion de la ley de ayuntamientos ; cada enmienda al 
proyecto es utta cubeta de agua que va al tonel, y tan­
tas trazas t:ene de agotarse el pozo como de llenarse 
)a vasija : creemos pues , si Dios no pone mano en 
ello , que la discusión del proyecto de ley se termina­
rá cuando las hijas de Danao hayan llenado su cuba, 
y cuenta que la fecha es nada menos que la eterni­
dad. Y mirada la cosa de otro modo, ¿quién no ve 
en este tonel representada ¡a hacienda de Españaf Cu­
betas y mas cubetas, contribuciones y mas contribu­
ciones; lo menos ¡lega al fondo ; casi todo se ha ido 
antes por los agugeros.

Dispénsenme mis lectores esta pesadilla, en gracia 
siquiera de aquellos otros á quienes aqueja, y queno 
serán por cierto losménos, permitiendo que anude de 
nuevo el hilo de mi folletín.

La parte artística es para mí la mas ¡astimosa. 
Yo, lego por todos cuatro costados ; yo, que allá en 
mia verdes años no acerté jamas á soifear una semi- 
corchea ,yo, que si alguna vez acertaba á conocer el 

j/ít era á fuerzáde contar con un alíüer las cinco ra­
yas de la pauta música, ¿he de dar también mi voto, 
salga pez ó saiga rana? Deduzco de estas sencillísimas 
y exactas observaciones que acabo de hacerme á mí 
propio ántes que otro se tome la molestia de hacerme- 
Jas, que solo me es dado juzgar como á los mas de los 
que van á la ópera, esto es por lo bien ó mal que les 
suena,y que en caso de que mi opinión, completamen- 

dios de precaución, creo que el país se pronunciaría al­
tamente en favor de las guerra ; pero en el caso presen­
te se itan desconocido toda.s li!s reglas de ¡a prudencia 
y del honor. El pais no habrá Je resignarse á sufrir los 
gastdSy ¡as cargásq'teei Parlamento le insponga para 
tina guerra de esta clase. E! gobierno há cometido Una 
inmensa falta , y esta es la de haber , con motivo de al­
gunos años de iuíprudencia, puesto éh peligro üh comer­
cio que hacía tantos siglos se hallaba establecido ; y 
ademas la dehabercomprometido la nación á unaguer- 
ra , en que la victoria carecerá de laureles, y la derro­
ta será un manantial de deshonra y de ruina;

en ¿o.? Aaneoí
M; MACANLAY , ministro de la guerra: 8e esta ha­

blando de ¡a Chirla como si estbbiera á hUestras puer­
tas , y sin tenerse presente las 15.000 millas de dis­
tancia que separan á la Inglaterra de su agente eU 
aquel pais. No es tan fácil ponerse de acuerdo ccn el 
tal agente domo enviar socorros á las inmediaciones; 
El tiempo que se necesita para transmitir ¡Os despa­
chos es sobre todo el obstáculo principal para el sos­
tenimiento de las comunicaciones.

A veces durante el intérvaloqué separa laespedi- 
cion dedosdespachos, pueden acontecer sucesos de im­
portancia, y variarse el aspecto de las cosas. Después 
de haber examinado el orador la política seguida res­
pecto á China por el conde Grey y el duque de Ve- 
Hington, dió suelta á áu entusiasmo al hablar de los 
insultos que han sufrido en aquel pais lossúhditos in­
gleses , y de la conducta despreciativa del gobierno 
chino. ; .i

No adoptará la Cámara , por espíritu de partido^ 
una oposición que tendería á que se zahiriese amarga­
mente la Conducta del gobierno; no querrá tometer 
tal injusticia. Esta guerra, dictada por la
justicia, no dejará de producir los mas felices resuL 
tados^ctjoíoMyoí^;

A la salida del Corteo había tomado la palabra 
Sir W.FoHct en el mismo sentido que Sir 8. Graham. 
Se creía generalmente que el debate no terminaría eri 
aquella sesión;

El abate Batteux en sU Cscelente obra de 
consi­

dera el espectáculo de la ópera como el teatro de los

te recusable no esté en armonía con !a de aqueHoa 
que saben mas , ¡os autorizo por esta para que pongan 
mas abajo que no ¡íe dicho nada.

Diremos ante todo que ia música nos agradó bas­
tante ) y que esperamos nos agrade aun mucho mas. 
Esto se cae de su peso: nosotros ¡os no inteligentes 
necesitanms para ¡legar á saborear completamente 
una música no conocida el oirla muhcas veces, máxi­
me si no es tnuy popular en general , como creemos 
que esta no ¡oes , sin que obste ¡o dicho para que en 
algunas piezas hayan descollado desde luego las belle­
zas hasta el punto de producir la estraordinaria acep­
tación que obtuvieron desde la primera nuche.

La Sra. Villó acababa de correren posta media Es­
paña , y, luchando con un tiempo infernal, logró lle­
gar á Cádiz quedándole á duras penas, para preparar 
su salida y reponerse , el espacio estrictamente pre­
ciso. Esto nos da desde luego una ventajosísima idea 
del ardor con que esta recomendable artista procura 
Henar sus deberes en beneficio del público ; asi co­
mo el entusiasmo que produjo su final, nos hi­
zo conocer ¡o mucho que vale como cantatriz.

La señora Plailiol obtuvo igualmente numerosos 
y , en nuestro entender , merecidos aplausos. Une á 
su mérito artístico méritos muy de otra especie, y 
que deben ser altamente apreciados por todos aqtie- 
lios que reconocen el principio de
Por mi parte creo ahora que Morete no supo lo que 
se dijo cuando afirmó que

tiénenlas, y muy buenas á íé ; tan buenas como una 
cabatina: tanto mejor cuando puede reunirse una co­
sa y otra.

El Sr. Unanoe en nada deznaerecíó de sus bri-

triunfos de la imaginación. Én él se reunen, dice, 
¡os encantos de la música, de ¡a poesía, Je la decía- 
macion , d?l bailé , de la pintura , en Hn, de todas las 
artes imitativas. Pero es forzoso confesar que esta 
reunión solo se gOzó en Italia por algunos años : esto 
es, mientras se representaron en ella las óperas de 
'Metastasio. Después se ha introducido la costumbre 
de sacriácar la poesía á. la música: y el drama, es 
decir, la parte principal del espectáculo, no es mas 
que un escrito por un poeta alquilado y so,
metido á las exigencias y aun preceptos del compo-, 
sitor.

Esto quiere decif en otros términos, que a la ope. 
ra solo se vá á oír música , como si se fuera á un con- 
cierto, y que es muy lógica la nueva denominación 
de que se ha dado en París al
teatro de la ópera francesa.

No sucedía así en Atenas, donde bajo el nombre 
de trao-edias se representaban verdaderas óperas , con 
declamación notada, aunque mas sencitla que nuestros 
modernoá recitados, y con frecuentes coros líricos ea 
los intermedios. Los pensamientos varoniles de Sófo­
cles no se modificaban á voluntad del compositor mu- - 
sical: ni se exigía de Eurípides que refundiese sus 
versos para introducir en ellos palabras de cierto y 
determinado número de sílabas, y con acentos y de­
sinencias ñjas. El poeta escribía su obra y e! músico 
¡a notaba.

No tenemos ideas bien ex actas de la música de 
los antiguos : solo sabemos, de una manera vaga, que 
era sencilla y espresiVa: pero no tan rica y variada 
como la actual, perfeccionada por tantos y tan gran- 
des maestros. No es estraño pues, que hallándose ca-' 
paz de espresar cuanto quiera, se le dé la primacía 
sobre el pensamiento poético : porque ella también lo 
tiene ; como todas las bellas artes, y su efecto es mas 
profundo, aunque no tan exacto, como el del leu- 
guage.

Establecida pues, la competencia entre el poeta y 
el músico , fué necesario separarlos. Ni Racine quiso 
escritdr versos para la ópera , ni Rossiní querrá em­
plear sus notas sino en versos hechos ásu gusto , y 
á propósito para desenvolver el pensamiento musical 
que tenga en la imaginación.

Esto es conforme á la naturaleza de las cosas. 
Parece imposible hacer coincidir áentrambos artistas 
en un mismo orden de ideas: y mucho mas di&cil es- , 
presarlas bien con dos instrumentos tan diversos y 
sometidos á reglas tan diferentes , como son el lén- 
guage y el sonido. El entusiasmo y la inspiración dic- ! 
tarán a! poeta palabras y frases , indóciles á la arme- - 
nía musical; y al músico , combinaciones de sonidos 

liantes compañeras, y como á ellas le tocó una buena 
parte de los aplausos del público.

Los coros nos han parecido escelentes y bien en­
sayados i

Nuestro amigo D. Diego Maria del Valle nos ha 
presentado una decoración de templo, como suya, que 
es el mayot* elogio que puede tener. Necesitariaun 
largo articulo tan preciosa obra ; pero Cádiz todo la 
ha aplaudido, y esto debe bastar por ahora atan mo­
desto y aplicado artista.

El exorno, decoración y vestuario han merecido 
la aprobación unánime de este culto é ilustrado pu­
blico : otro tanto decimos de la dirección de esceua, 
en donde solo hubiéramos echado á volar con gusto 
aquellas águilas, como inoportunas. Sin embajgo, no 
es cosa de reñir con nadie por un pájaro ntas o 
menos.

La empresa se presenta pues con brillantes anspt- 
cios , y sus esfuerzos es de desear que sigan obtensen- 
do el general aprecio que hasta ahora le ha sido tan 
justamente mostrado. Y ahora que hahh'nms de esto, 
asi como de compositores españoles, nos p- rmitíróo 
Sres. empresarios les manifestenmsel vehementede* 
seo con que muchas personas anhelan.oir una opon 
compuesta por nuestro joven compatriota el Sr. O"* 
mez , autor del escelcnte WMgrere cantado en el Cal­
men ha pocos dias. Asegúrase por los pocos iniciados 
que es obra de mérito, y creemos que esta empresa, 
tan dispuesta á hacer brillar los talentos españoles, 
no echará la advertencia, como suele decirse, en saco 
roto.

F. F. A.



nedan bien con el desenvolví*^ j
periodo poético. Era pues, muy diñcil que ;

' ¡ese"- poeta se retiró al teatro dramático, t 
quedó dueño absoluto de la ópera. < 

,daceres de! auditorio se han reducido á !a Pero los . .
.j So" ocasiones en que se reunan I

. ' versos con!a música encantadora de BeDini ó ,
por to general la verslñcacíon está bien ¡ 

^""mada^como debe estarlo para aplicarle la músi- , 
ero M menester apartar ta imaginaciot) de los ] 

esponerse á perder et entusiasmo que - 
y ... el trabajo del compositor. Si este ha querido , 
'"¡llar solo, lo consigue : pero entiende muy mal sus ] 
' teresos y 1°^ auditorio : porque nunca se siente i 

el hechizo de la música, que cuando se aplica á 1 
^"eletites versos, y unen entrambas artes sus esfuer- i 
ío9 idéntica impresión en núes- i
tro! corazones. Entonces el delirio del entusiasmo ] 
))íga á su colmo.

En efecto , la impresión de la músicA es , como ] 
..hemos dicho, mas vehemente y profunda. Afee- ; 
jando á un mismo tiempo la imaginaeiou y el oido, se . 
{¡todera del ahna y de! cuerpo : logra enternecer, irri- : 
taró elevar el corazón. Habla al alma: pero lo que < 
Redice es vago y general. Escita la benevolencia, el 
fnojo, 1^^^ demas pasiones : pero oculta el objeto á que 
yoJirigeu: porque su instrumento no alcanza á tanto, 
liso es 1" qne sucede en los conciertos instruntenta- 
)es. El placer del oido es corrqúeto : el de la imagina­
ción se pierde en la vaguedad de las sensaciones. Es 
esto tan cierto , que el que asiste á estas academias, 
jio puedo gozar, por no ser inteligente, el placer de 
lasdííicultades venciílas, de la originalidad de las 
combinaciones ni del mérito arquitectónico de la com­
posición, si tiene fantasía viva ó un corazón sensible, 
imagina en su interior un drama improvisado, á cuyas 
¿¡versas situaciones pueda acomodarse la sucesión de 
sonidos que está escuchando. Si la música es sencilla 
é]);tstoral, se traslada á los prados, de Arcadia ó á 
jos collados de Sicilia: si es guerrera , a los campos 
(le batalla ó á una plaza en el momento de asaltarla. 
Procura en hn su placer para que sea mas
completo.

Pues eso es precisamente lo que hace, ó por lo 
menos debe hacer la poesía en la ópera: dar alma y 
existencia lija y determinada á los objetos , especiñ- 
car las situaciones , quitarle á la música su vaguedad, 

' sin quitarle nada de su hechizo, y hacer la impresión 
tan cierta como es profunda. Unida la buena poesía á 
¡a música, se apodera el arte no solo del oido , sino 
también de la inteligencia: presenta mas exactas las 
imágenes á la fantasía : y ofrece al corazón un alimen­
to mas seguro y alxmdante.

Hemos dicho que es menester para producir este 
efecto : pero la que ha de ser cantada,
tiene caracteres muy diferentes de la que se consagra 
exclusivamente á la lectura. En esta la riqueza y es- 
fogintiento del lenguage poético, la multitud de ador­
nos y de imágenes oportunas , y el corte artiñeioso y 
Variado de la versificación constituyen gran parte Je 
su mérito. Rn ¡os versos cantados ha de haber mas 
sobriedad en cuanto á los ornamentos, mas sencillez 
eti la fráse , mas fluidez en ta armonía. Es menester 
que los versos se canten por sí mistnos.

Acaso lo que ha disgustado á los cotnpositores de 
música , del auxilio de su herntana, ha sido encontrar 
con poetas, no solo sin ninguna inteligencia en la nm- 
!Íea,sinotan<bien ignorantes délas modificaciones 
que deben hacerse á la espresion poética en este caso. 
Los versos deben tener colocados los acentos con 
igualdad : no se admiten las trasposiciones muy atre­
vidas, ni los arcaisntos que no sean muy usados en 
poesía. Es menester evitar las voces duras y de áspe­
ra pronunciación : las sinalefas violentas , ¡os cortes 
qoe interrumpan la armonía, y las contracciones des­
acostumbradas de vocales. Se vé , pues , que es mas 
dificü escribir buenos versos para ser puestos en mú­
sica, que escribir una excelente oda. Désenle á un 
compositor para que los note, unos versos en el gusto 
de ¡os de Herrera , y por mas beHos que sean , por 

semejantes á su insigne modeio , será la empresa 
ioi posible.

Nadie ha conocido esta especie de versificación me-

¡O) que MeíaAtasio. Es thJeíinibla el hechizo Je sus ter­
sos. Su frase siempre sencilla, siempre pura, nada deja 
qne desea: ni al animo tn al oidn. Goza de la yitíi/í- 

que tanto y tan justaiñente elogió 
Atgeusola. Era tan nimio en la elección de las pala- 
btas,que^segtinsediee, tenia formado unJiccio- 
natio de las voces, que habia de emplearen sus com" 
posiciones y jamas le fué inñeh Y no pof eso descui­
dó los adornos poéticos que sn género permitía. Sus 
poesías están enriquecidas de imágenes , ya risueñas, 
ya te:tibies, ya melancólicas: pinta como nadie el 
derretifniehtó de uncoaazon enamorado, el fervor de 
los celos, las sospechas de la ambición y de la tiranía, 
la serenidad del corazón virtuoso que lucha con el in­
fortunio. Si áesto se agrega que jamas falta á sus ópe- 
tas el interes dramatice de la acción y de las situacio­
nes , no sera mucho decir que es, entre todos los poe­
tas , el Unico que ha sabido versilicar para la ntúsica* 

Creemos que no es posible la reconciliación entre 
las dos artes, sin que cada uno de los dos artistas co- 
nozca hasta cierto punto la profesión del otro: por­
que solo así se conseguirá que no se opongan mutua­
mente diñculta Jes y tropiezos. El poeta, conociendo 
el carácter particular del músico, escribirá dramas 
que se adapten á el y versos que se acomoden bien 
a la frase música; y el músico sabrá exigir Je su 
compañero los sacriScios que permita la poesía. Si se 
preguntase ¿Je quien Jebiaser e! pensamiento prin­
cipal y Jominante Jel Jrama? responJeriamos que 
Jel músico. Este Jictaria las pasiones que deben Jo- 
minar en la composición : un buen poeta no tenJria 
JiñcultaJ en crear las situaciones y los versos. Sola- 
tnente Je este moJo pojria llegar ia ópera al mayor 
grajo Je perfección.—A. L.

Al rayar la mañana siguiente despertó Dermot, algo 
menos fatigado , aunque con mejores esperanzas. Pudo no 
obstante fortnar su resolución sobre el partido que debía 
abrazar , ydeternúnó voiverse buenamente ú Irlanda tan 
luego como hubiera reunidolasuficientc limostta parases- 
tenerse, durante las primeras miitas de su viage. Con este 
intento recorrió las cailes contiguas, preñriendo dirigir su 
plegaria á los pocos sugetos á quienes encontrttse en aque­
lla temprana hura, á aven turarse de nuevo , en medio del 
dia entre las temida muchedumbre de la gran ciu-. 
dad. Hscasos fueron, á la verdad , los transitantes que ha­
lló Dermot en su vago y matutino paseo, yestos de una 
clase poco dispuesta ó capaz de conceder el solicitado 
penique á su humilde y lastimera plegaria, ni á sus labios 
trémulos y ojos humedecidos. Sin saber la dirección que 
tomaban sus pasos se encontró por fin repentinamente en 
el mismo paraje que tan temible le habia sido el dia ante­
rior. Ahora, en efecto, no presentaba cosa alguna que 
pudiese renovar sus antiguas aprehensiones. Las tiendas 
de uno y otro lado estaban cerradas, y jas personas de 
uno y otro sexo que ocasionalmente pasaban solo podían 
inspirarle , aunqne le era poco conocida la ciudad, el des­
precio mas bien que el temor. En la calma y seguridad 
de su actual posición , fué al mismo tiempo Dermot suh- 
cientemente valeroso y débil para evocar de nuevo su sue- 
ño nnsterioso. "Vamos, dijo para sí, pues que estoy en el 
puente de Lóndres , pisaré una por una las piedras que le 
cubren , por ver si me resulta algún bien."

Llegó hasta la opuesta estremidad, donde advirtió 
que empezaban á abrir una de las casas situadas sobre 
el puente : era una taberna , y inirando de reojo al pasar 
imaginó Dermot que un hombre ya avanzado en años, con 
megiilas y nariz coloradas y ojos hundidos, á quien vió des­
colgar las puertas-ventanas de ia tienda, debería ser el pro* 
pietario. Este sugeto a su vez se quedó mirando á Dermot 
con peculiar curiosidad. Nuestro viagero, á quien no ca­
yeron en gracia ni sus miradas ni la espresion de su ñso- 
nomia, aceleró el paso hasta encontrarse fuera del puente. 
"Sin embargo , bueno es que pase ahora por las pietlras 
de la otra acera, dijo entre sí, después de haber dejado al 
tabernero el íietnpo suhciente para abrir su casa , y reti­
rarse de su vista.

Mas ai pasar por delante de las tiendas se presento 
otra vez el hombre, reco.stado contra el marco dé la puer­
ta , cual si at'sbase ia vuelta de Dermot, á quien exa­
minaron sus ojos mas detenidatnente que antes!

_ Mal hava tu pellejo de sarampión! pensó el tran­
sitante ; no parece , según nte mira, sino que nie han 
salido esta mañana un par de cabezas sobro los hombros 
¿mas que me importan á mí sus cqos de comadreja? to-
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memos ahora por ¡as baldosas del centro": y caminan-^ 
do por )uedi<) de! puente paso delante de la taberna.

—Buenos dias, mi amigo, dijo e! tabernero, al 
acercarse Dermot á su puería tercera vez. "Servidor de 
V. , tuuehas gracias , respondió este bajando con los Je- 
dosel ala de su sombrero y apretando el paso.

—Muy Je mañana dá V. hoy su paseo , prosiguió el 
nuevo Conocido.

-^Noes muy tarde por cierto, dijo Dermot, sin 
detenerse.

— Párese V. un rato , repuso el tabernero. Obede­
cióle su interlocutor. Veo que es V. paisano mío:— 
irlandés—no se me escapa á primera vista la gente Je 
mi tierra ; aunque hace largo tiempo que falto de allá: y 
observo también que no es e! mejor viento el que corre 
para V. esta mañana sobre ei puente Je Lóndres.

—"Por supuesto que no", replicó Dermot comenzan­
do á dudar de su propia sagacidad como tisonomista al- 
ver el bondadoso Ínteres que manifestaba el tabernero^ 
pero tan por ¡a proa como pudiera desearlo cualquiera, 

para no ir donde no quisiese." .
—^Ha salido en busca de trabajo, supongo?
—-No Sr.; he salido á pedir una limosnita para poder 

andar un corto trecho hacia casa.
—Bien ; tome V. este medicí chelín , sin que lo soli­

cite ; y siéntese un rato en ese banco junto á la puerta, 
para comer un pedazo de pan y una raja Je queso , y 
echar un trago de lo bueno á ñu de matar el gusanillo.

Con profusas gracias aceptó Dermot el generoso reci­
bimiento; acusándose cordialmcnte de su propia falta de 
caridad en haber forntado de un alma tan compasiva una 
Opinión errada, solo por el mal talante Je las facciones 
de aquel hombre. "La buena facha , dijo entré si, con­
siste en las bueñas acciones."

Mientras comia su pan y queso,y sorbía el confor­
tante licor , entraron ambos en amistoso coloquio. El 
tabernero apuraba á su huésped para que ledigera los 
motivos de su venida á Lóndres; y aunque medio por 
prudencia, medio por vergüenza eludía ia pregunta el 
visíormrio , haiiando ai ñn imposible negar una res­
puesta cándida á un amigo tan generoso^; "en verdad, 
dijo, V. me creerá una bestia de dos patas cuando sepa 
que lo que me trajo á este puente fué un condenad(^ 
sueño que tuve en mi tierra , en que me avisó que so-4 
lo Con venir hasta aquí hallaría una botija atestada d# 
oro." Tal habia sido Ja interpretación dada por Dermot 
á ia amonestación indeterminada Je su visionario con­
sejero.

Soltó su interlocutor una recia carchada, diciendo 
en seguida.

— Bah, bah, hombre, no sea V. tan necio que do. 
crédito á sueños disparatados dé especie semejante. No 
ha sido tan solo uno el que he tenido yo también de igua! 
naturaleza , pero maldito el caso que he hecho de olios. 
Mire V., estos diez dias pasados, mientras V. estaba so­
ñando en hallar una olla Je monedas de oro sobre eL 
puente de Lóndres, soñaba yo con tener igual hallazgo 
en cierto parage de Irlanda.

— Caracoles! ¿y lo dice V. de veras? esclamó Dermot 
poniendo en el banco al apurado medio cuartillo.

—Tan (le veras; noche tras de noche , se me ha pre­
sentado en sueños, un viejofrailuco, con su gorro negro 
y hábitos blancos, mandándome pasar á Irlanda, donde 
me decia que en cierto par¿(ge'dH cierto condado que co­
nozco muy bien, y bajo la losa de su propia sepultura se­
ñalada con una cruz y algunas antiguas letras romanas 
medio borradas, entre las ruinas de una abadía que he 
visitado muchas veces , hallaría un tesoro que nie haría 
rico para todo el resto de mi vida.

— Truenos y relámpagos! vociferó Dermot, capaz 
apenas de dominar sus emociones; ¿y le dijo á V. que ei 
tesoro había estado allí oculto bajo el abierto cielo y ¡as 
antiguas paredes?

— No : me manifestó que hallaría ¡a Josa bajo ¡a cu­
bierta de un sombrajo que un pobre campesino acababa 
Je construir para sí y su familia, en Ja parte interior Je 
ia ábadia mencionada.

— Caspita! hijo de Ja grandísima perra! prorrumpió 
Dermot, arrebatado deJ gozo de que tal descubrimiento le 
llenaba , así como entusiasmado con los efectos de su po­
ción matutina; y poniéndose en pié al mismo tiempo, 
(lió una cabriola con ambas piernas, revoleteando su -SAi- 

ó bastón nudoso.
—¿Qué le ha dadoá V.? dijo su amigo , dirigiéndole 

una mirada ceñuda y agorosa.
—Perdón, buen cabañero: respondió Dermot disimu­

lando suiuqjrudencia: Nada, nada de particular mas que 
los efectos de la gotilla, que siempre me pone nn tanto alegre; 
Dios la bendiga por ¡o mismo. Volviendo á nuestra con­
versación, ¿no le parece á V., Sr., que estos sueños son las 

tonteras que hay bajo la capa del SoJ? l.o 
que sí es verdaderamente curioso es que su merced h.'ya 
tenido ahora un sueño acerca de su tierra que no ha vis­
to tantos años hace; ¿habrá quizás veinte años cuando nic- 
nos , no es verdad usted? Dermot tenia ahora un nuevo 
objeto en hacerle esta astuta pregunta.

— Por ahí, por ahí, contestó el tabernero sosegada 
ya la cólera que había escitado la inesplicable conducta 
de su conocido.

— Y según el habla de V. y su facha decente ¿supon­
go que tendría buen miajon en nuestra pobre Irlanda, 
antes de salir de allí?

—No piensa V. mas que lo justo mi buen atitigo, di- 
j(, el tabernero cediendo á las instigaciones (fe ¡a vanidad; 
antes que las desgracias se aglomerasen sobre mí cabeza, 
poseía yo, amen de un buen centenar de acres en otro 
punto, el terreno mismo sobre que está situada la rui­
nosa abadía, que dije á V. hablando de pti necio sueño.

{1



_ Esa era cabalmente la hacienda-de mi condenadísi­
mo tio; pensó Dermot, mientras la. sangre de su cora­
zón empezaba á hervir-, auuque.procnraba'-con poderoso 
esfuerzo aparentar la mas-completa frescura: este es el 
hombre con quren-tengo que ajustar-una antigua cuenta 
si me responde acorde á otra preganta : "-Eso -nn.-'inG 
hace aun ma^ curioso el sueño de su tnerceJ. Y dtgí.'me 
por su vida , señor ¿no mencionó V. que da vit^a -abadía 
y esas buenas acres de su .pertenencia -están situadas -en 
el condado de donde yo he venido?

. __¿y como se llama ese condado? "vcdvióá preguntar
el tabernero con maliciosa-sospeolia,

_ El antiguo Meuaghan , replicó aparentando senci­
llez ei campesino.

— No: es el de Clare'; repuso'su'cqmpañeto.
__Acabaras , gritó 'Dermot .poniéndose en .piémien-' 

tras -que rompiendo con imprudencia de su ^pecho ei 
concentrado odio , que por espacio de veinte años ya- 
cía -oculto en su corazón, tendió -ene! suelo de -un 
garrotazo á su descubierto tío , y blandiendo todavía so­
bre sucabezaei fornido instrumento de su egccntiva-ven­
ganza. ¿Sabe Vv, le dijo, con quien está'hablando eso csta 
mañana? ¿Se-ha olvidado de que su piobre hei-mana dejó 
tras de si un troncho de sobrino que tarde ó temprano 
habia de pedirle-cuentas? ¡Ay,-continuó, sogetaudb:^! 
hombre que bregaba,por levantarse.; el que le tiene de­
bajo-de jas rodillas, es el mismísimo Dm-met Dempsy ; 
y á quien se le ocurre todavia mas que decirle. Ese som­
brajo que cubrela boca del viejo ñ-aüuoo loconstruyeron 
las mismas manos que está V. sin-tiendo-en su pezcuezo, 
y esa sepultura-esta hoy sirvientlo a su mísera tauúlia de 
piedra de hogar : y...... coHtmuó el joven, empezando 
á atarle los brazos al hombre caido con un cordel que 
alcanzó de!'bai.eo -inmediato: mientras V. queda aqm 
bien seguro, sin que nadie venga á ayu-larle eu esta fres­
ca mañana-, le tomaré la delantera en el viage hacia ca­
sa, alzaré la losa, y agarraré el : Siga^no V.
si se atreve. V- sabe muy bien-que su cabeza osta,prege- 
nada -en Irlanda y que le vale mucho dinero al que avise ¡ 
el paradero de V. para que le .pongan !a corbata de cá- I 
Samo por lamuM'te de "UH'ras—^conque-así salud y-bue­
na fortuna! y ámt una pronta vuelta á casa, que na de­
berá ser larga, iniéntras tenga con que acortar el 
camine.^

Recogió del suelo un bolsillo bien repleto, que do­
rante la lucha se le habh* caido al tío de entre los doble- ¡ 
ces de. ta fjja^

—Seguramente no hay dañe ni pecado en recobrar 
cada -cual ún poquito de 1<, suyo^ conque -asi , tso -de mi 
alma, baenos d^as le-flc Dios y agnr. -

Hlyo entrar a 'empeJJ<íMtes eu su 'Casa, á su.maniatado ; 
pari&tite, nuestro atolondrado héroe, y cerrattdo la .puer­
ta, arrojó la llave a! íitmesis por encima de la casa, 
alejándose á todo escape un momento decqiues.

El número -14-centíene las láminas: —1." Raneo de]'? 
'comercio en Varsovia. 2.' y 3." Carta general de la Po­
lonia: y 4? Vista de la plaza de Kaliez.

Los números 15 y 16 no tienen láminas.
El n-úmero 17 finaliza-en los anos de. 183 ! á 1840 , y 

'contiene la .portada , el indice de las materias contenidas 
-en la Poloniaj' la panta para-la colocación délas iátnittas-

Asimismo se 'repartirán .Ios-cuadernos 10 y ! 1 de Don 
Quijote.

El cuaderno núm*. 4, tít-. -á.° dei maseo dejas familias-. 
-Dos.ptiegos nútneros 13 y 14 d-e la Histotiade Espa- 

-ña.por Romey.
Contkiua abierta la -suscricion 'cn la Redacción de -la 

Ee-vista 'Gaditana, c:tHe deí Camkto, nMm.-84: en e! Puer- 
40 Valderrama': en San Fereando Molinele-: en Medina 
-Rosso.y en-Sanlúcar Gurria,

VAPORES EN- TRE CÁ!)!2 v
el Puerto-de Santa María. Viajarán
losdiasyálashorasj^
Tiiéntiose que es!as^üg¿¿¿^^^^ salidas podran

alteradas ó suprimidas cuando la empresa lo 
estitne conveniente.

Cáf/iz. .Def

Di
4i

de la manana. 
dé la tarde.

Se la mañana.

Servicio'para-míMíanaT—Y..os-cuerpos delagnar^ 
ntcion con el eegundo batallón de Milicia NacionaL— 
Aiefededia,e! cá-p-itandel primei- batalinn de lainis- 
níaarma U. Antonio Jabat.—Capitán de hospital 
y provisíottea el primer batallón de mfanteria de 
Marina.

L. Cteto y S. Marcelino, mártires.
Kí jubileo está en la iglesia de S. Francisco.

oasKRVACÍOMKa MKT&tMTOLÓGICAS UK AYER.

AFECCIONES ASTUONÓHICAS DH HOY . 
á las 5 y 16 minutos de la mañana, 
á las 6 y 44 mi-nutos de la tarde.

) . Termom BaTÓm.
) Horas. Reanm a medida Viento. Atmósf.

'aire libre inglesa.

Al 8. el so!. lÚl s. 0. 30,! 3. f EN. Nubes.
Ai mediodía. !4a 9. Ib 30,14. ) NO. Clara.
Al p. el sol. 13 s. 0. 30.14. i O. Nubes.

El solsale^. 
Se pone......

hala 
alta

Primera 
Prúnera 
Segunda baja 
Segunda alta

W^RKAS DE MACANA, 
y tlas 4 9 tnin. de la niadrugada.a — .

á las 10 y 28 múi. de la mañana, 
á 
á

las 
las

4 j 44 
y "n O

tnín. de la tarde, 
min. de la noche.

c/ 25 1840.
Hombres 
Mugeres 
Niños.... 
Niñas....

!
2
O
2

5

Mañana Lunes comiensa la repartición del Panorama 
num. H9y 120, 121 y 122 y los últimos de Polonia nú­
meros 14, 13í-16y 17.

La-academiaTiacional de Medicina .y Ci<rüjíala -aJ- 
-ministrará el 27 de! oorriente á las 4 de la tarde -en -él 
local situado-en el primer .patio de! ex-'conventc de San 
Francisco. Be .previene á ios que -conduzcan niños que 

-han de lle-Var la .papeleta-de doinicüio de sus 'Mspecírvas 
comisaria.

ebiendo -celebrarse en !a villa de Alcalá de los Gaza- 
A^lesen ios dias 9, Í-O y !! del .próximo tnes de -Mayo 
LA FERIA que le estáooRcedidapor real -órdén, se hace 
saber al .público-, para que todos los qne gusten concurrir 
á ella tengan entendido , que se verificara en los .propies 
términos-que en ios'anos anteriores sin exigir derecho 
alguno por-las ventas-que Se hagant;yqae'tode foras^re 
que -conduzca ganados- á ia misma feria d-isfrutará -el 
beneficio de ¡pastos .y demas como en los re^ridos anos; 
en-e!-concepto de que á su enti-ndaysalida habrán de -re- 
ig-rstrarse, .porquien détertnine el Ayuntamiento a fin de 
llevar la cuenta documentada qae le está .prevenida .por el 
-Sr. -Intendente de la provincia ; sin que esta.operacíon- 

¡ .pixiduzca-gasto ni etnbarazo alguno á lós feriantes, a -quie- 
' nes se dispensará-como siempre .¡?or el Ayuntatniento to^ 
'daslas con.sideraotones á que'son acreedores , sin perjui- 
oiodeJas ventt^jasque una feria, libre de todo derecho,, 
y en un pueblo que Tcune , por su localidad y demás cir­
cunstancias-, las comodidades que no se encuentran-con 
htoihdad en ningún otro, !es debereportar.

El paquete de vapor francés MEDITERRANEO, 
su oivpitan Mr. Malvesy, saldt'áhoy Domingo 26de Abril 
á las seis de la tarde para üibraltar , Málaga , Almería, 
Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
Portvendres y Marsella__ Lo despacha D. Antonio Si-
oi-e, calle de la Verónica, núm. 154.— Ene! Correo se 
admite la correspondoncia hasta las cuatro de ia tarde.

DOHIKCO 26.
] 7 de la mañana.
] 11^ Je ídem.

LUNES 27.

1 '
¡ 12 del dia.

7 de la mañana.
9'Y. de Idem..

*8^
10^ de Ídem.

5¿ -de la tarde.
NcfTA.—La empresa inerte que el mal estado de^ 

barra, cuyas deplorables'consecuencias son tan recorto.' 
'cidas como desat-eTrdido'sa remedió te 'tnpide regulariza, 
las cemunrcaciones del modo que requiere la -comodidar} 
y buet! servicio delpúblico-dequedepende ^linteres 
.'la misma "empresa. . .

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlúcar y Sg. 
villa'eí Martes 28 del corriente á hts 7 de la mañana. '

NGT Ai A-cada pasagei'o se le permiten dos arre- 
bas de. equipaje pagaiido por lo -que escena á razón de t 
¡rs. poT arroba. Los pasageros que pretieran embarcarse 
en Bohanza , y tonren s'us billetes en Cá<t¡4! para seguir 
de-allí á Sevilla, tendrán-gratis el pasage hastítel Fuer, 
tp de Santa Maiia en los vapores de la empresa-, con solu 
la presentHciorrdel billete ála.entrada ab-obdo. Igualntvn. 
le los qae tomen sus billetes en el Pt". de Santa Maria 
para Sanlúcar -ó Sevilla no pagaran pasage del Puerto 1 
Ci'fdix en los aiismos vapores de la compañía. Los billetes 
se despachan en Cádizenel nruellt-, oiicinájuntoá la Ca- 
pitania; en el Puerto de Santa. Mnria en la pticina de los 
vapores^ en Sanlúcar y Sevilla abordo Jel mismo buques.

LOS TEMPLARIOS, tragedia en 5 actos, ador­
nada de todo el aparato que exige su argumentoyy en la 
cual el Sr. Moreno desenpeñar.í el papel de Gran Mees, 
tre.—La tonadilla Zos í/e __ La Sra. Ro-^
driguez cantará )a canción del CAaíro^—Mauchegasá cua­
tro Y el sainete 7^ ó e? __ Para.ma­
yor lucimiento de la función se estrenará una magniñea 
colgadura t^ue adornará los palco.*, y el teatro estará ilu- 
minado.—A las cinco.

EN ESTE PUERTO EL DlA DE AYER.
De Puerto Rico, místico S. Antonio, Isidro S. Juan, 

con cacao y café, en 34 dias. Pasageros — D. Salva­
dor Colly, D. Antonio Irlandrick, comerciantes, y 
dos soldados.

De Almería, bergantín goleta español Tres Amigos, 
Pascual Hiera, con 1325 quintales plomo, en 4 dias.

De Málaga, bergantín trances Activo , Mr. Marión, 
con aceite y plomo en 6 dias.

De Viana, bergantín ingles Marían , J. Coyst, en 
lastre en 7 días.

De Poniente cinco barcos menores con trigo, carbón 
y n'.Yranjas.

De Vil¡a"-arcia , un'místico con arcos y huevos.
° SALIOOS.

Fragata danesa Creóle, Pedro Baysin , con sal para 
Rio Janeiro.

Bergantín ingles Palestino, Robert Narin, con sal 
para Montevideo.

Bérgantinidem Docodrop, R- Fingler,convino pa- 
ra Lóndres.

Fragata americana, Royal Hermán, J. Balkes, con 
sal para Boston.

Pí ísícís^aW.
Esta noche á las siete y media se ejecutará la ópera 

seria en2Actos del maestro Dellini—La STRANIERA^

Esta tarde á las 4 y media 
'^veriñeará la pritnera bu'; 
cion dé novillos. Lnsseisque sé 
han de lidiar son de lavacndá -- 
dé D. Gerótúmo Martinr:'. Ltv- 
rites, que átdes fuerott de Dan 
Domingo Vareta , de Mrdma 
Sidonia , los cuales, hab-enli

estado anunciados para el dia 19 y retirados por el mal 
tiempo, los encargados en compra de toros para tas piar 
zas de Madrid y Ronda, han tenido gran empeño en 
vársetos para dichas plazas ; pero los dueños de esta Jf 
seosos de complacer á sus conciudadanos, han despráca* 
do las ofertas quedes hacían persuadidos que deeste un'dp 
demostrarán su gratitud á los favores que le dispensa t:¡é 
ilustrado público.

Picadores : José Salcedo, de Vejer , Juan Gallardo, 
de! Puerto de Santa Maria , y Francisco Ponce, de f^* 
riñt , quedando uno de reserva para un caso necesartq.

Los lidiarán una lucida cuadrilla de banderilleros, 
bajo la dirección de Juan Hidalgo , de San Fernando-
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